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PRÓLOGO


			El año que España vivió buscando un Gobierno, con un Ejecutivo en funciones, se tradujo fundamentalmente en una lucha por el poder en el país, y antes en los partidos. No se entenderá el cúmulo de conspiraciones, presiones, engaños, amenazas y traiciones, si no atendemos al interés de los principales protagonistas por mantener el control de su parcela política.

			El PSOE se acuchilló en su disputa interna. No se comprenderá que terminase apoyando al PP, su histórico rival, sin contar la batalla librada por el poder de Ferraz entre sanchistas, susanistas o auténticos poderes en la sombra, como González o Ru­balcaba. No quedó claro, y hay que contarlo, si la guerra estalló más por gobernar con Podemos, por permitir que siguiera Rajoy o por llegar con el mejor cartel al siguiente Congreso Federal, que iba a decidir el liderazgo del partido.

			El navajeo político mancilló también a Podemos en mitad de la melé por ver si intentaban un Gobierno alternativo a Rajoy. El partido morado se presentó a las elecciones europeas cargado de ilusiones por alcanzar el poder o, al menos, superar al PSOE, pero a las generales llega ya con algunas heridas entre pablistas y errejonistas y saldrá con algunos huesos rotos. Hay que aclarar, entre otras cosas, si Iglesias tuvo alguna vez interés por gobernar con los socialistas, si pensó que los hombres fuertes del socialismo le dejarían hacerlo y si esta posibilidad desgarró las relaciones entre Pablo y Errejón.

			Rivera también terminó haciendo lo que tantas veces había negado. Ciudadanos fue el primer apoyo de Rajoy. Mariano no traga a Albert, pero el joven político catalán acabó tragando con el presidente al que había desautorizado por la corrupción delante de toda España. Debe aclararse por qué el líder de C’s pasó de pactar con Pedro Sánchez en la primera ronda a prometerle que mantendría el acuerdo en la segunda, para terminar intentando arrastrarle a permitir un Gobierno del presidente al que habían denostado. 

			Rajoy se hizo el muerto para seguir matando. Desde que empezó en política, acaba con todo aquel que intenta quitarle de en medio. Es sibilino. Lo hace como quien no quiere la cosa. Mariano es un killer que no se mancha las manos. En otros muchos países, sería ya historia pasada un presidente rodeado de tantos escándalos corruptos, recortes, subidas de impuestos y otros incumplimientos electorales. Aquí no. Cabe explicar cómo, lejos de morir, consigue dar el mayor golpe de su vida. Existen en Mariano el orgullo de poder irse cuando él quiera, de «dar una lección a estos chicos de la nueva política» y también un importante complejo de Edipo. Rajoy está matando al padre. Quiere superar a Aznar, al político que le nombró y que después ha tratado de humillarle. A estas alturas, Josemari debería saber que Mariano las mata callando. Que no hace abdominales ni corre, pero camina a un ritmo constante y cansino. Como el propio Rajoy dejó escrito en aquellos mensajes del caso Bárcenas, que son toda una declaración de intenciones del marianismo: «Al final la vida es resistir y que alguien te ayude». Para imponerse en un año de cruenta intriga política, Mariano aguantó y logró desde un sofá mucho más que sus rivales en un carrusel de reuniones. Públicas y secretas. Eso sí, Rajoy estuvo siempre bastante bien informado. Quizás porque algunos de sus contrincantes tenían al enemigo en casa. 

			El presidente lo sabe y se mantiene en funciones, sabedor de que, como dijo Jean de la Fontaine, «cualquier poder, si no se basa en la unión, es débil». Un asesino en serie como Mariano huele la sangre de esas debilidades. Así masticó su venganza y así se mantuvo como guardián de las esencias del poder, en una España que veía, casi cuarenta años después de establecerlo, cómo se derrumbaba el bipartidismo.

			La crisis política y económica, los escándalos de corrupción, la abdicación de Juan Carlos I o el arrastre de los movimientos indignados no son ajenos a una pugna donde los intereses políticos se mezclan con otros, como los empresariales o los mediáticos. Configuran un conflicto entre unos poderes establecidos y otros que vienen pisando fuerte. Ese choque supone una intriga, una incertidumbre por lo que pueda pasar, que da lugar a múltiples conspiraciones.
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ANTECEDENTES. BAJO CONTROL


			Prácticamente todo el año 2016 transcurre en una situación inédita en la democracia española, que arranca a finales de 2015: al frente del país hay un Gobierno en funciones. Se busca presidente. Es algo no vivido que provoca una gran incertidumbre. Un escenario que viene de atrás, porque previamente ha habido una especie de ensayo. Desde la abdicación de Juan Carlos de Borbón, pesos pesados de la política, la economía y el mundo mediático se preparan para que se produzca una ruptura del tablero que no habíamos conocido durante casi cuatro décadas en España.

			El 25 de mayo de 2014, en las elecciones al Parlamento Europeo, se rompe el bipartidismo y emerge con fuerza un nuevo partido político, Podemos. La suma de PP y PSOE baja del 50 % por primera vez en democracia. La tradición de dos partidos fuertes que han acumulado el 80 % de los votos durante treinta y siete años se derrumba hasta el 49,7 % obtenido en estas elecciones. Mientras tanto, una formación con fuerte anclaje en movimientos indignados logra más de 1.200.000 papeletas. No asusta tanto semejante número de votantes como la rapidez de haberlos conseguido en apenas cuatro meses de vida, y las proyecciones que reflejan las encuestas. Se desconoce tanto el techo electoral de Podemos como lo que puede hacer un nuevo partido al que los poderes tradicionales no conocen. 

			Para más inri, tanto la monarquía como los partidos tradicionales, y los principales empresarios y banqueros del país, son conscientes del desgaste que están suponiendo para el orden establecido la crisis económica y los escándalos de corrupción. Con este panorama, hay ciudadanos que canalizan su indignación entregando cinco escaños a un joven con coleta y, en cuestión de meses o poco más de un año, el país está convocado a elecciones municipales, autonómicas y generales. El escenario es de vértigo.

			La abdicación del rey Juan Carlos se produce una semana después del impacto de las europeas. El lunes, 25 de mayo, se comenta el terremoto político y media España se pregunta quién es «el de la coleta». El lunes, 2 de junio, el monarca anuncia su abdicación, aunque hacía tiempo que se venía fraguando. Entre los conocedores de la que se avecina se encuentran actores históricos de la política española que van a seguir moviendo los hilos, años después, en otros escenarios de gran intriga.

			En 2011, Juan Carlos de Borbón decía en círculos íntimos que jamás iba a abdicar. Tenía pensado morir como rey. Pero es en 2014, el año en el que cambia todo, cuando el monarca toma la decisión de hacerlo. En enero, el acto de la Pascua Militar más breve de su reinado muestra a un Borbón con serios problemas para ejercer su papel. Apoyado en dos muletas para moverse, con atril para sujetarse cuando lee, hace un discurso con voz entrecortada. Es su primer acto oficial después de pasar por el quirófano para volver a operarse la cadera. Su caída en el safari a Botsuana, al que viajó con Corinna zu Sayn-Wittgenstein, le ha puesto en el disparadero de una monarquía en horas bajas por el escándalo de la infanta y Urdangarin.

			La despedida de Adolfo Suárez, el presidente de la Transición, tras su muerte el 24 de marzo de 2014, coincide con el momento en el que Juan Carlos de Borbón empieza a preparar su salida, y Mariano Rajoy, Felipe González y Rubalcaba serán colaboradores esenciales. Hablamos del presidente del Gobierno, del jefe de la oposición y de un expresidente que tiene línea directa y gran confianza con el monarca. Se trata de una operación política que quieren hacer con esmero. Quieren garantizar que la sucesión del príncipe Felipe se haga sin sobresaltos en un momento políticamente cambiante.

			PP y PSOE irán de la mano. Conocen las intenciones del rey, el complejo panorama social y político, y tienen en la cabeza que habrá que elaborar una ley de abdicación y evitar que las voces republicanas adquieran más peso mediático y popular y superen la mera anécdota. Este es el trepidante escenario con el que se afronta una escalada de citas con las urnas y con un poder establecido que sabe que vienen curvas. El final del trayecto es una gran incógnita. 

			El rey, el príncipe, Felipe, Rajoy y Rubalcaba saben lo que va a pasar y hay aspectos que no dejan al albur de improvisaciones o resultados electorales. Existen elementos suficientes para saber que el monarca se va. Que cuando se anuncie, la valoración de la Corona no será la misma que antes de Nóos, Corinna, las accidentadas cacerías o el relevo generacional en España. Y que la crisis no solo afecta a la Jefatura del Estado, sino que también llega a los partidos políticos, y que lo que digan las urnas es una gran interrogante. Por eso, se asume que habrá una labor vigía por parte de políticos y empresarios considerados como «hombres de Estado».

			Así está previsto y así van llegando las sorpresas. Los comicios europeos resultan peor de lo esperado para el bipartidismo. El golpe que reciben PP y PSOE supera las encuestas: los dos partidos tradicionales se dejan más de cinco millones de votos y treinta puntos respecto a las europeas de 2009. Entonces, lograron el 80 % de los sufragios. Esta vez, el PP se deja 2,6 millones de papeletas, el PSOE 2,5 millones, y toca fondo con el peor resultado de su historia. Hay, además, al menos cuatro factores para ir ensayando el futuro antes de que la Jefatura del Estado o la Presidencia del Gobierno estén «en riesgo»: la fragmentación de lo que se considera la izquierda —que augura, además, futuros intentos de coalición—, el fuerte apoyo juvenil a Podemos, el importante impacto conseguido en los medios y la excesiva concentración de ese empuje en un único líder que se está poniendo de moda: Pablo Iglesias. 

			Son elementos para trabajar sobre el futuro, pero hay otros más para preocuparse y tenerlos en cuenta. Uno primordial está en Cataluña. Ya en las elecciones europeas se produce un gran aumento de la participación, se moviliza masivamente el soberanismo, pierden peso PP y PSOE y asciende Ciutadans, que ya es también Ciudadanos, encabezado por otro joven: Albert Rivera. El desafío al Estado que supone el proceso independentista es un desequilibrio con el que habrá que lidiar durante no pocos meses. Todos estos factores ayudan a entender lo que va a ocurrir en una España donde dos partidos históricamente antagónicos, PP y PSOE, acabarán apoyándose, tiempo después, para que haya Gobierno. 

			Pero no todo son casualidades. 2014 es ese año en el que muere el primer banquero de España, Emilio Botín, que, semanas antes, preguntaba en círculos privados cómo era «ese de la coleta». Es el tiempo en el que el presidente del banco Saba­­dell decía que era necesario «un Podemos de derechas». Son fechas en las que lo viejo se prepara y conspira para amortiguar el impacto de lo nuevo.

			La crisis económica está aumentando la desigualdad. La encuesta del CIS recoge que la corrupción alcanza un récord histórico. Gürtel, ERES, Pujol y hasta una infanta que aparece en la televisión y ante un juez como imputada. Aumenta la indignación y hay un partido que amenaza con alcanzar el poder y que aboga por una nueva Transición. 

			Don Juan Carlos renuncia a sus deseados cuarenta años de reinado. En el PSOE, federaciones decisivas como la andaluza, de Susana Díaz, sabrán que, a pesar del batacazo de las elecciones europeas, Rubalcaba debe seguir un mes y medio más al frente del partido y no hay que desestabilizarle, porque ha sido considerado garante de una delicada operación en la que el cirujano no debe recibir codazos del partido. 

			A petición de la Casa del Rey, el secretario general del PSOE velará porque en Ferraz, a pesar de las raíces republicanas, ni las Juventudes, ni Izquierda Socialista, ni otros dirigentes discordantes alteren el consenso sobre un proceso que culminará en la coronación de Felipe VI. Se contempla el riesgo de que tomen peso en la calle las voces que son partidarias de un referéndum para decidir entre monarquía o república. Pero todo se planifica y se estudia para que no haya excesivo ruido.

			Entre Rajoy, Rubalcaba y Felipe no habrá problemas. Conocen el escenario de la abdicación antes de que las sucesivas citas con las urnas puedan ofrecer un panorama más complicado. Son lazos decisivos entonces y lo van a seguir siendo después. Son políticos del máximo respeto y consideración para Juan Carlos I y como tal actúan. Además, en el PSOE, es importante que lo haga Susana Díaz. La presidenta ya se mueve entre los círculos de poder como aspirante al liderazgo del Partido Socialista. Ya trabaja para forzar a salir ordenadamente a Rubalcaba después de que el PSOE haya perforado su suelo electoral en las europeas. Susana hace gala de que en Andalucía se mantiene por entonces la hegemonía socialista, pero deberá esperar y no interferir en tiempo de sucesión a la Corona. Felipe y Rubalcaba pilotarán la situación. A ella le llegará su momento. 

			Así llega el día en el que el rey abdica. Y Pedro Sánchez, Pablo Iglesias y Alberto Garzón coinciden en un programa de la tele. Se trata de Las mañanas de Cuatro. Sánchez ha pedido acudir justo en esa jornada con algunos días de antelación. Iglesias y Garzón aparecen de forma improvisada, respondiendo a la llamada del espacio televisivo. Pedro aún no dirige el PSOE, pero son las fechas en las que, sin que se sepa, negocia con Susana, Zapatero y otros pesos pesados del partido para presentarse a candidato en las primarias. Pablo ha dado ya el sobresalto en las urnas y conecta desde Bruselas. Alberto aún no es el líder de Izquierda Unida, pero llegará a serlo. Los tres se enzarzan en un debate entre monarquía o república, no previsto en el guion de una mañana que ya no fue la de un día cualquiera. Los tres tendrán en su mano, años después, formar un Gobierno que dé un giro de temidas proporciones a lo que contemplan los guardianes del orden establecido. 
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PEDRO NO LLEGA


			—¡Pablo!

			El grito de una joven de unos treinta años se cuela entre las decenas de familiares y amigos que se agolpan en la Terminal 4 de Barajas. Una muchedumbre ha tomado el aeropuerto en Navidad. Los pasajeros que desembarcan procedentes de Bruselas van saliendo escalonadamente por una puerta rodeada por una valla. Frente a ella, se amontonan los que esperan a los viajeros de un vuelo de Iberia, clase tu­­­rista.

			—¡Es el Coletas!

			Un señor mayor comenta con su mujer que sí, que es «el de la televisión». Dos guardias civiles vestidos de paisano acompañan al político, que lleva camisa a cuadros, morada y blanca, y se detiene a hacerse un selfie con la joven que le ha gritado al verlo aparecer por la puerta. 

			—¡Dales más caña que sí, se puede!

			—¡Pero si es el de Venezuela!

			La emoción de la joven morena, de cabello corto, se cruza con el comentario a hurtadillas de un hombre inmenso, de mofletes colorados, que se pierde por una escalera mecánica acompañado de un anciano con muletas. La sala de llegadas está a reventar. Pablo Iglesias porta una pequeña maleta roja y comenta con el personal de seguridad que le espera que hoy tiene «mucha prisa».

			Pablo se encuentra con un compañero de partido que ha venido a esperarle y enseguida comienzan a hablar de algunas encuestas de intención de voto que ya están apareciendo. Podemos ganaría unas elecciones generales en España y el presidente del Gobierno sería Iglesias. En lo que dura el trayecto hasta el aparcamiento donde está su coche, hablan de esos sondeos, de la Navidad, del trajín de la semana en Bruselas y de que Pablo está «muy cansado». Desembocan en una zona apenas transitada, se acercan a un vehículo con chófer y el político de la coleta se pierde ante la atenta mirada de algunos escoltas que vigilan su llegada a Madrid.

			En el barrio de Chueca, haciendo esquina, en la calle Augusto Figueroa, un pub de moda acoge la llegada de decenas de periodistas invitados por el PSOE a la copa navideña. Este año, el partido ha cambiado la sala Ramón Rubial, en la sede de Ferraz, por el Válgame Dios. Los que van llegando comentan lo «mono» que está el local y el nuevo aire que tendrá la fiesta, que cumple la tradición de invitar a la prensa en tiempo navideño. Pero es la primera para Pedro Sánchez.

			El nuevo secretario general ha cumplido cinco meses al frente del partido y ya vive su propia crisis interna dentro de la formación del puño y la rosa. Susana Díaz acaba de dejar abierta la puerta para sucederle durante un acto en Toledo. Y eso que Sánchez acaba de llegar. Adonde no está llegando es a la fiesta. Su jefa de presa le llama, pero Pedro no responde.

			El coche de Iglesias atraviesa la capital, bajo una suntuosa iluminación navideña de Ben Busche, Purificación García y Victorio & Lucchino. Pablo comenta con el conductor los casi dos millones de euros que ha presupuestado Ana Botella para el despliegue de luces, cadenetas que embellecen los árboles y pantallas luminosas que invitan a vivir «Madrid en Navidad». Las calles más céntricas lucen adornos exclusivos de grandes diseñadores y están a rebosar de gente.

			Y Sánchez sigue sin aparecer por el Válgame Dios. Los periodistas preguntan entre bromas dónde está Pedro. Es 2014 y un anuncio de la lotería pasa machaconamente por las televisiones arrancando con un «bajas, le das un abrazo y te vuelves a casa». El líder del PSOE también ha tenido una cita inesperada y está entretenido en algún punto de Madrid. Mientras, los compañeros de su nueva Ejecutiva se hacen fotos, entablan charlas, presentaciones y comienzan un picoteo. 

			Hace un año, en fechas navideñas como estas, Sánchez estaba por Extremadura, en Don Benito, donde comenzó a «recorrer España» para verse con militantes, pensando en que llegaría a dirigir el Partido Socialista. Hoy, Pedro ya tiene el cargo de líder, pero está en algún lugar de Madrid teniendo un encuentro crucial. Mientras, los periodistas felicitan a su equipo por el «cambio de look» de la fiesta y siguen intrigados por dónde se habrá metido Sánchez.

			El año ha sido un torbellino. Cuando el PSOE se daba otro batacazo en las elecciones europeas de mayo, Podemos lograba cinco eurodiputados en su estreno ante las urnas y Alfredo Pérez Rubalcaba quedaba contra las cuerdas como líder socialista, todo se confabuló para que Pedro estuviera allí. Para ser el elegido y darle el relevo a Rubalcaba en la Secretaría General. Aunque Susana Díaz fuera la gran aspirante y después valedora del joven Sánchez.

			Todo empezó cuando Susana quiso dar el salto a Madrid. Tenía el respaldo de buena parte del PSOE de Andalucía, que es la mayor federación socialista de España, pero un gran escollo: Eduardo Madina. El joven vasco se cargó de un plumazo las aspiraciones de la trianera. La presidenta andaluza había movido hilos entre barones y pesos pesados del socialismo para que le dejaran el camino libre, cruzar Despeñaperros y hacerse con el puesto que dejaría Pérez Rubalcaba sin que hubiera rivales que compitieran con ella por el cargo.

			Así es como Carme Chacón y Patxi López se habían descartado como aspirantes, pero Madina dijo que no, que había que votar: «un militante, un voto». Madina pidió adelantar las primarias a julio o septiembre y así brotó la flor de Pedro. Díaz consideró arriesgado presentarse a esas elecciones internas por la posibilidad de perder frente a Eduardo. Su papel como presidenta andaluza quedaría seriamente dañado si caía derrotada en semejante afrenta.

			La Sultana y su círculo comenzaron a moverse. Querían un candidato que frenara el ascenso de Madina. Se trataba de ganar tiempo. De dar con alguien que pudiera ganar la Secretaría General y, después, más adelante, Susana ya se plantearía ser la candidata a La Moncloa. Buscaron a alguien y ese fue Pedro Sánchez Pérez-Castejón, «el chico tan guapo que sale por la tele, que es economista y que parece buena gente».

			Así se lo comentaron a la andaluza y así comenzó a fraguarse una relación de amor y odio que persiste en esta noche de Navidad en la que Pedro está desaparecido en combate. Mantiene en vilo a los asistentes a la copa de periodistas. Pasan las horas y el líder sigue sin venir. Algunos comentan si lo habrá llamado el rey, otros que si Rajoy y otros que si le habrá ocurrido algo. Hay compañeros de partido que creen que, sencillamente, ha pasado de venir.

			En la recta final de su llegada al liderazgo en política, Pedro conoció al presidente del Congreso, José Bono. El joven diputado se movía por el hemiciclo y pedía consejo en los despachos a pesos pesados como el expresidente de Castilla-La Mancha. Tres exministros de Rodríguez Zapatero, Bono, Blanco y Miguel Sebastián, hicieron gestiones para convencer al expresidente del Gobierno de que Sánchez podía ser el hombre que Susana estaba buscando. Con Blanco y Sebastián, Sánchez había trabajado codo con codo. José Bono hizo una llamada clave para que la «lideresa» andaluza recibiera al joven Pedro en Sevilla. 

			Cuentan que, cuando Sánchez abandonó el despacho de Díaz, esta habló por teléfono con Bono y le dijo que era muy majo, muy guapo y que le iba a apoyar, pero que creía que se estaban equivocando. El exministro de Defensa tampoco le dio especial importancia a la conversación, porque las dudas y Susana eran compañeras habituales de viaje. Así que tiraron para adelante. A instancias de Rodríguez Zapatero se organizó una cita decisiva para los últimos años de la historia política de Es­­paña.

			Ahora es Navidad, tiempo de paz, de buenos deseos y de regalos, pero Pedro continúa sin presentarse en la fiesta. Su equipo está preocupado. El pasado junio, sin embargo, llegó puntualmente a la reunión convocada en un hotel al norte de Madrid de la cadena AC del empresario Antonio Catalán. Cuando empezaba la cosecha del cereal en los campos madrileños, varios pesos pesados del socialismo y un joven espigado se encontraron en un recinto hostelero de Pozuelo de Alarcón. Allí se saludó Sánchez con Zapatero y tres barones territoriales de feudos decisivos: Susana Díaz, de Andalucía; Tomás Gómez, de Madrid, y Ximo Puig, de la Comunidad Valenciana. Si Madina tenía el apoyo de Felipe González y de Rubalcaba, estos hombres del AC, con el gran número de militantes que cargaban en sus territorios, podían inclinar definitivamente la balanza en unas elecciones para dirigir el PSOE.

			A Pedro Sánchez le ofrecieron apoyarle en las primarias que se iban a celebrar en el partido para elegir al nuevo secretario general. A cambio, una vez que fuera líder del PSOE, debía aplazar su decisión de ser el candidato socialista a La Moncloa. Esperaría hasta después de las elecciones municipales y autonómicas de 2015 y, entonces, ya se vería. No se lo dijeron, pero Pedro comprendió que se trataba de guardarle la silla a Susana y, entretanto, dejar a Madina sin asiento. Después ya se vería si había bicefalia: Sánchez en la Secretaría General y Díaz como candidata a la Presidencia del Gobierno.

			Pedro aceptó y también se comprometió a apoyar a Tomás Gómez como líder en Madrid, a pesar de la enemistad que por entonces ya tenían. En ese encuentro, Gómez le dijo a Sánchez: «Te voy a apoyar, aunque sé que me vas a matar» y Susana Díaz comentó a la salida: «Este chico no vale, pero nos vale». Todos salieron felices y creyeron que habían hecho una gran operación política. Caería Rubalcaba, frenarían a Madina como el prometedor aspirante y darían la gran sorpresa con un joven bastante desconocido. Aire fresco, que también se demandaba en el partido, y un buen peón para jugar la partida y que mantuviera el asiento caliente. 

			Pero algo pasa esta noche, medio año después. Algo ha sucedido para que Pedro dé plantón a la prensa. Algo ocurre para que Zapatero y Bono ya no organicen citas con Sánchez, sino que concierten una reunión con Pablo Iglesias. Es la Navidad del encuentro del Coletas con Errejón, el expresidente del Gobierno y el exministro de Defensa. Es la Navidad en la que Pedro Sánchez Pérez-Castejón no aparece en la fiesta con los periodistas. A Pedro se le ha quedado mal cuerpo. Acaba de quedar con Susana en una cita imprevista y se han prometido ir a muerte. Los dos se han retado en una batalla que se antoja larga y cruenta. Solo quedará uno de los dos. La Sultana ya no ve a aquel joven «majo y guapo» que iba a servirle. Sánchez se ha subido al machito, se le ha rebelado y le ha dicho a la cara que no dejará que le manejen.
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ASALTANDO EL CIELO


			En la Navidad de 2014 Susana Díaz se enfunda un vestido rojo y se va a ver a Rajoy a La Moncloa. La presidenta andaluza se ha imbuido de mujer de Estado, quiere transmitir la imagen de líder consistente y da una rueda de prensa cargada de mensajes en clave nacional. Las palabras «España» o «mi país» se repiten sin cesar en su comparecencia. Susana muestra lo preocupada que está por el desafío soberanista en Cataluña, despacha sin miramientos a Podemos y habla con seguridad de los retos que debe afrontar el PSOE desde la «responsabilidad».

			La presidenta, que lleva también su tiempo hilvanando contactos directos con los grandes empresarios del país, manifiesta su respaldo a Mariano en «las grandes cuestiones de Estado». No son fechas casuales. Susana le ha declarado la guerra a Sánchez porque se siente engañada por el líder de su partido, al que aupó. Entre la vieja guardia socialista se comentan los duros enfrentamientos que han tenido Pedro y la Sultana en Madrid, en lugares como la sala de autoridades del aeropuerto de Barajas, con desplantes de uno y otro y con cruce de declaraciones en los medios informativos.

			Sánchez lidera el PSOE desde que ganó las primarias el 13 de julio. El apoyo de Susana fue clave para que venciera a Eduardo Madina y a José Antonio Pérez Tapias, pero algo más de dos semanas después, el 2 de agosto, aquel «canijo guapo y casi desconocido» se sintió legitimado por el voto de los militantes y anunció en una entrevista a El País que también quería ser candidato a la Presidencia del Gobierno. La periodista Anabel Díez le preguntó si le parecería bien a Susana Díaz. Sánchez respondió: «¡Sí! Tengo una excelente relación con ella». 

			En el palacio sevillano de San Telmo alguien comentó: «¡Ay, Susana, que al guapito no le vale con ser monaguillo y quiere hacerse obispo!». Así fue. Pedro Sánchez anunció su propósito de ser también aspirante a La Moncloa en su primer discurso ante el Comité Federal del PSOE bajo su mandato. Era 13 de septiembre de 2014 y el golpe en la mesa de «Pedrito» removió los cimientos del socialismo andaluz y sentó como una puñalada trapera a los cocineros del AC Hoteles. A todos se les atragantó aquel convite. Y eso que aún no sabían que Sánchez acabaría partiendo peras con ellos…

			Es Navidad en la capital de España y Susana agranda ahora su agenda con políticos y empresarios, levanta el teléfono y se reúne sin descanso con barones territoriales y pesos pesados del socialismo. Han pasado seis meses desde que les pidió «apoyar a muerte a Pedro», pero ahora su duelo soterrado es un secreto a voces en las altas esferas del socialismo. Mariano también lo sabe. Los mandobles entre Sánchez y la presidenta andaluza han comenzado a hacer las delicias de la prensa. Mucho antes de la Navidad, en octubre, Susana ha declarado al mismo periódico que no comparte la política de comunicación de su secretario general, poco después de que Pedro apareciera por teléfono en el programa del corazón Sálvame. La «baronesa» también afirma públicamente que no le han gustado varias propuestas del líder de su partido, como hacer funerales de Estado por las víctimas de la violencia machista o eliminar el Ministerio de Defensa.

			Vuelan los puñales entre Madrid y Sevilla, y la Navidad no está para el villancico de «noche de paz, noche de amor» entre los dos jóvenes gallos del socialismo. Si una le emborrona en la prensa sus cien días al frente del partido, el otro se ausenta de su desayuno informativo en la capital alegando problemas de agenda. En poco tiempo, son un matrimonio mal avenido. Con un destino que comparten: el poder. Pero sus intereses son contrapuestos. Los dos saben que para que uno sobreviva, deberá morir el otro.

			Susana es de moverse, de buscar aliados y, si puede, quitárselos al contrario. En esta cabalgata navideña que ha emprendido, ha pasado por Toledo, donde ha disparado abiertamente al sanchismo al decir que ella tiene «ambición» y se ha postulado a futuro para desbancar al recién llegado secretario general de su partido: «Ya se verá». Allí, la «lideresa» se ha visto con Bono, que ya se lamenta también de sus particulares desencuentros con Sánchez y «lo que está ocurriendo».

			Cuando Pedro optó al liderazgo del PSOE, el expresidente de Castilla-La Mancha fue de los que puso dinero para su candidatura. Hacía falta presupuesto para desplazamientos y actos. Bono también le cedió a Sánchez a su jefe de Comunicación de toda la vida, José Luis Fernández, Chunda, que pasó de Toledo a ejercer las relaciones con la prensa en la carrera hacia el trono de Ferraz. Llegó, pero se fue. Pedro no contó con Chunda tras la victoria. Cuentan que, después de ganar, Sánchez no veía en el periodista el perfil de modernidad que buscaba. Iban en un coche Pedro, Bono y Chunda. El flamante líder le preguntó si se veía como su jefe de Comunicación y Chunda le respondió: «¿Y tú de secretario general?».

			No siguieron juntos, pero Bono mantuvo contactos e influencias. Era 4 de octubre de 2014, poco después de la llegada de Pedro al liderazgo, cuando el exministro asistía a un acto religioso en Valencia. La catedral mostraba sus mejores galas. El templo acogía con gran pompa la toma de posesión del cardenal Antonio Cañizares como arzobispo. Allí estaban algunas de las principales autoridades valencianas, con visitas llegadas del resto del país. Pantallas de cincuenta pulgadas ofrecían la ceremonia a los fieles que no habían podido entrar.

			Entre los presentes, José Bono. Conocía al cardenal de su etapa como arzobispo de Toledo. A lo largo de la jornada, a Bono le llamó una altísima institución del Estado. Estaba muy molesto porque el líder del PSOE había declarado al diario El Mundo que quitaría el Ministerio de Defensa. La pregunta de Rafael J. Álvares en el periódico era: «¿Qué ministerio sobra y qué presupuesto falta?». La respuesta de Sánchez: «Falta más presupuesto contra la pobreza, la violencia de género… Y sobra el Ministerio de Defensa».

			Bono colgó y llamó a Pedro. Este, al otro lado del teléfono, le aseguró que habían manipulado sus declaraciones, que nunca había dicho eso. Se despidieron cordialmente y el exministro se movió con algunos contactos del periódico para conseguir que le reprodujeran la grabación de la entrevista a través del teléfono. Volvió a llamar a Sánchez y le contó que acababa de oír con sus propias orejas lo que le había negado. Pedro zanjó el asunto diciéndole: «Soy el secretario general del PSOE». 

			Son andanzas que van comentando entre pesos pesados, barones y disconformes varios en el PSOE de Pedro. Son cuentas pendientes que le van guardando. Algunos, solo están parcial­mente molestos por estas fechas, pero no muy contentos con su nuevo secretario general. Por el contrario, Pedro Sánchez considera que debe marcar territorio, hacer su equipo y poner freno a las influencias de la «vieja guardia». Baronías y dirigentes históricos se lamentan de que no les llama, de que hay fricciones, o de desplantes de su secretario de Organización, César Luena. Mientras, la todopoderosa Susana va componiendo su red de alianzas.

			Cinco días después de la llamada por el asunto del Ministerio de Defensa, Miguel Arias Cañete fue elegido comisario de Energía y Cambio Climático en Bruselas. Cañete contactó con Bono para que intercediera en su partido y apoyaran su candidatura. Sánchez le respondió al expresidente de Castilla-La Mancha que apoyarían al exministro del PP. Finalmente, Arias Cañete salió elegido gracias al apoyo de parte del grupo socialista europeo, pero con la petición del PSOE de votar «no». La lideresa de los socialistas españoles en la Eurocámara, Iratxe García, reclamó ese voto en contra por las declaraciones machistas del dirigente popular, sus conflictos de intereses por la presencia de su familia en empresas petroleras y por su política sobre cambio climático cuando era ministro.

			Cañete preguntó por mensaje de móvil a Bono qué había ocurrido. Este le respondió que tenía la palabra de Sánchez de que le apoyarían. La respuesta del exministro de Aznar y Rajoy fue la misma que dio el conde de Romanones, uno de los caciques históricos de España, cuando le ocurrió algo similar. Dicen que, cuando el conde fue propuesto para la Real Academia, hizo una visita de cortesía a todos sus miembros para pedirles el voto. Todos le dijeron que le apoyarían, pero cuando se produjo la votación, ninguno le votó. Romanones, con las mismas palabras que Cañete le había escrito a Bono en el móvil, exclamó: «¡Joder, qué tropa!».

			Es Navidad de 2014 y con este mar de fondo de desplantes para unos y diques de independencia para otros, se celebra en Toledo el primer encuentro de alto nivel entre el PSOE y Podemos. Un expresidente del Gobierno y un expresidente del Congreso de los Diputados reciben a los jóvenes «podemitas» que tienen a España «en alerta». Pablo Iglesias aprovecha un paréntesis de viajes a Bruselas, teles, conferencias y círculos, y se va con Íñigo Errejón a reunirse con Zapatero y Bono a la capital del Tajo. Allí les guiará también el alcalde, Emiliano García-Page.

			Bono organiza en su casa una cena. Había conocido a Pablo en un plató de televisión. Entonces el exministro pensaba que Iglesias era un estudiante y así se lo dijo en una pausa publicitaria fuera de cámara. El joven de la coleta le respondió que era hijo de alguien a quien Bono, como abogado, había defendido ante el Tribunal de Orden Público en tiempos de Franco. Así se ganó Iglesias a «Pepe» Bono y ahora comparten mesa y mantel de nueve de la noche a tres de la madrugada, con Zapatero como invitado estrella. Cenan, beben y hablan de política. Dos de los principales valedores de Sánchez para llegar a líder del PSOE se reúnen con el gran enemigo que Pedro debe abatir, que es Pablo Iglesias.

			Es el año del seísmo de las elecciones europeas y de la abdicación del rey, se multiplican en España las noticias sobre Venezuela y los líderes de Podemos aparecen en titulares que ellos atribuyen a «la máquina del fango». Lo cierto es que las conexiones y los reportajes en Caracas se han convertido en asunto de primera magnitud, y se han elevado a categoría de escándalo informaciones que alimentan la tesis del «todos los políticos son iguales». 

			El 17 de junio, el diario El País titula: «La fundación relacionada con Podemos cobró 3,7 millones de Chávez en 10 años». El subtítulo dice: «Pablo Iglesias niega vínculos financieros entre CEPS y el partido que lidera». El 13 abril de 2016 el Tribunal Supremo archivará la querella de Manos Limpias contra Iglesias y Errejón por presunta financiación ilegal. Antes, el 17 de noviembre de 2014, El Mundo titula: «Errejón cobra 1.825 euros por un trabajo al que apenas se dedica». Y añade: «Otro dirigente de Podemos lo contrató en la Universidad de Málaga como investigador». El 7 de junio de 2016 se archivará la causa. Es también en este 2014 cuando han empezado a cobrar relevancia las noticias sobre la adjudicación de contratos en Rivas al hermano de Tania Sánchez, «pareja de Pablo Iglesias». En 2016 el caso se archivará definitivamente. 

			Zapatero, Bono, Page, Iglesias y Errejón hablan de los avatares de la política, del futuro, de América, de Europa, y Bono sentencia: «Si queréis asaltar el cielo, subid mejor por el ático del vecino, que es de derechas». Al cielo no sube ninguno esa noche, pero el que se sube por las paredes es Pedro Sánchez al enterarse, ya en 2015, de ese encuentro a través de la prensa. Y precisamente ese año, tras la autonómicas, Susana decidirá que pacta con Ciudadanos y no con Podemos. Los acuerdos entre el partido de Sánchez y el de Pablo Iglesias darán auténtico pavor a la derecha.
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IZQUIERDA DESUNIDA


			Los pronósticos de 2014, que encendieron las alarmas del aparato del Estado, se van cumpliendo con un signo peor del esperado. El balance del reparto de poder autonómico y local, tras las elecciones de mayo de 2015, agrava cualquiera de las hipótesis más pesimistas que se manejaban. En las elecciones autonómicas y municipales, el bipartidismo cae al 51 % de los votos. Es un hecho inédito en la historia electoral de España. El PP se deja más de dos millones y medio de votantes respecto a 2011 y los socialistas vuelven a perforar su suelo perdiendo 775.000 papeletas. La irrupción de Podemos ya no es solo cosa de cinco parlamentarios que se van a Bruselas.

			España ha girado a la izquierda. Con pactos entre el partido morado y los socialistas, los populares sufren un severo batacazo. No gobernarán en Asturias, Cantabria, País Vasco, Navarra, Aragón, Cataluña, la Comunidad Valenciana, Castilla-La Mancha, Extremadura, Andalucía, Canarias y Baleares. Se quedan con Galicia, La Rioja, Castilla y León, Madrid y Murcia.

			Aún más estrepitosa es, si cabe, la pérdida de poder local.  Mantiene una docena de capitales de provincia, mientras que la izquierda gobernará hasta en las cinco principales ciudades de España: Madrid, Barcelona, Valencia, Sevilla y Zaragoza. De ellas, cuatro con alcaldes de candidaturas municipalistas en la órbita de Podemos y movimientos del cambio, como Manuela Carmena, Ada Colau, Joan Ribó y Pedro Santisteve.

			Cuando en 2014 el bipartidismo le vio las orejas al lobo, se divisaba un escenario parecido a este. Mariano Rajoy y las altas cúpulas del mundo empresarial saben que, a partir de ahora, todo lo determinará la política de pactos. Por eso se habla tanto de la «gran coalición». Consideran que una alianza entre PP y PSOE es la mejor garantía de mantener el orden establecido. No en vano, ya en estas elecciones regionales los populares lamentan la pérdida de casi todas las mayorías absolutas donde se ha votado, salvo en las ciudades autónomas de Ceuta y Melilla.

			Por el contrario, los acuerdos entre el PSOE y los nuevos o alternativos partidos de la izquierda dan un vuelco en varias autonomías. Los socialistas recuperan feudos emblemáticos como Castilla-La Mancha y Extremadura gracias a estos pactos. Dan, además, un importante golpe de efecto al arrebatarle al PP territorios históricos para ellos, como la Comunidad Valenciana. 

			Los electores han situado a Mariano Rajoy en un claro retroceso, perdiendo millones de votos en las urnas, rodeado de graves casos de corrupción, con el récord en subidas de impuestos y recortes del Estado del Bienestar en la historia de la democracia, y desacreditado por sus incumplimientos electorales. Mariano se teme que con Ciudadanos no le dará la suma en las generales del año próximo. Por eso, para él lo prioritario es la «gran coalición».

			Sin embargo, hay algunas balas que Rajoy se guarda en la recámara. Sabe perfectamente que, en el PSOE, la lucha por el poder está abierta y que Susana Díaz suspira por quitarse de en medio a Sánchez. Mariano también conoce a la perfección que Pablo Iglesias tiene como plan primordial superar al Partido Socialista y eso puede provocar una pelea de gallos. No tanto entre Pablo y Pedro, que también, como entre los pesos históricos del socialismo, muy recelosos de formar un Gobierno nacional con Podemos. 

			Los acuerdos, que son posibles a nivel autonómico y municipal, no tienen por qué alcanzarse para formar Gobierno en España. Mariano sabe que Susana, Felipe, Rubalcaba y tantos otros pesos pesados del PSOE no permitirán fácilmente un pacto con Iglesias para arrebatarle La Moncloa. En Andalucía ya ha habido un ensayo. Tras las elecciones andaluzas del 22 de marzo, el PSOE ha terminado pactando con Ciudadanos. Es la gran excepción en un mapa electoral que, dos meses después, se ha llenado de acuerdos entre socialistas y nuevas formaciones de izquierdas, pero para la vieja guardia del PSOE es el mejor ejemplo de que hay que buscar fórmulas para no pactar con Pablo Iglesias, al que consideran populista y obsesionado con quedarse con el electorado progresista.

			Además, en Cataluña va cobrando peso una situación que brindará también una coartada perfecta. El movimiento independentista está dando pasos que surtirán de razones a los partidos que apuestan por pactos de Gobierno que respeten «el constitucionalismo». El 27 de septiembre de 2015, las formaciones que defienden la independencia ganan las elecciones catalanas. Con el 48 % de los votos, no logran la simbólica mayoría soberanista, pero sí la absoluta en el Parlament. Junts pel Sí, el proyecto de la antigua Convergència de Mas y de la ERC de Junqueras, alcanza, sumando los votos de la CUP, una distancia holgada para emprender su proceso de independencia. Aún no se han puesto de acuerdo para investir a un presidente de la Generalitat, pero el contencioso catalán proporciona sobrados argumentos para el desencuentro entre el PP, el PSOE y Ciudadanos con Podemos, partidario del referéndum. El «procés catalán» se convertirá en una inminente barrera que se levantará no solo en Cataluña.

			Y, junto a todo esto, está la división de la izquierda. Un perejil que no suele faltar en la salsa española. A la lucha a muerte que libran sanchistas y susanistas hay que sumar la del pablismo contra el errejonismo. Aquel Podemos que se presentó un 17 de enero de 2014 en el madrileño Teatro del Barrio ya no es el mismo. Si la prioridad era gobernar España, el tridente de Pablo Iglesias, Íñigo Errejón y Juan Carlos Monedero llega roto a las elecciones generales. Y si Pablo intentó durante un tiempo mantener el equilibrio entre Íñigo y su amigo «Juanqui» como lugartenientes, antes de los decisivos comicios del 20 de diciembre de 2015 la balanza se ha inclinado ya hacia una parte. Aparentemente, Monedero ha perdido porque dimitió a finales de abril, pero para Iglesias sigue siendo de mayor influencia y confianza que Errejón.

			Escasos meses después de las noticias que publican los medios sobre Iglesias, Tania o Íñigo, a comienzos de 2015, un 18 de enero, salta este titular de elplural.com: «Monedero factura 425.150 euros en dos meses con una empresa de la que es único propietario y que no tiene ni trabajadores ni estructura». Tres días más tarde, El País añade que «el cofundador de Podemos cobró en 2013 de los Gobiernos de Bolivia, Nicaragua, Venezuela y Ecuador por trabajos de asesoría». Monedero presenta una declaración complementaria ante Hacienda y Pablo Iglesias acusa al Gobierno de Rajoy de «utilizar las instituciones públicas para atacar a sus adversarios». El fundador de Podemos queda «en paz» con la Agencia Tributaria, aunque los trabajos de «asesoría» se antojan excesivamente caros. Sale de esta, aunque pierde peso en la primera línea del partido morado y su enfrentamiento con Íñigo Errejón llega a un punto de no ­retorno.

			Monedero cuestiona la línea política que marca Errejón para que «parezca que en Podemos somos buenos chicos», que estamos «aseaditos». Como dice otro de los fundadores del partido, lo de Pablo con Juanqui e Íñigo era como para Mariano mantener dentro de un orden la competencia entre Cospedal y Soraya, sin que estallase su rivalidad por tener la mayor influencia sobre el líder. Iglesias declara que las palabras de Juan Carlos Monedero, uno de sus padres ideológicos, son «valiosas», aunque «no las comparto», y acepta que dimita para mantener una dirección que no explote a tres semanas de las elecciones autonómicas y municipales. 

			Para el pablismo, Errejón ha ganado esta guerra, pero no se lo perdonarán. La confianza entre Pablo e Íñigo se resquebraja. Los errejonistas consideran que el líder del partido está cambiando de compañías y se está metiendo en un círculo cada vez más cerrado. En lo que llaman su «búnker», con Irene Montero, a la que ha nombrado su jefa de Gabinete; Rafa Mayoral, secretario de Relación con la Sociedad Civil, y Juanma del Olmo, responsable de Actividades Internas de la Secretaría General. Por su parte, los pablistas alertan al líder de que Errejón está haciéndose demasiado fuerte en la organización mientras él permanece en Bruselas. Íñigo trabaja la estructura de partido, en Madrid y en los territorios, con asesores, argumentarios, redes sociales… Pablo Iglesias aún mantendrá una dupla con Íñigo Errejón en la campaña de las elecciones generales, pero más desconfiada. Es un caldo de cultivo para que también estalle más adelante. 
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OPERACIÓN MENINA


			Hay un hombre que se mueve sin moverse del lugar. Está en movimiento, aunque para que nada se mueva. Bicicleta elíptica, anclada en una habitación de La Moncloa. Pedalea, agarrado fuertemente al aparato. Va al trantrán. El ritmo es cansino, pero constante. Como prácticamente cada mañana. 8:00 a. m. Ahí sigue la máquina y subido a ella nuestro hombre, fundido en un ejercicio que ya le es familiar. 

			La elíptica acusa cierto desgaste. Su conductor repite el movimiento, tantas veces practicado, como un trámite diario, sin excesivo entusiasmo, pero con la idea de que tener en su poder el aparato le gusta, le hace sentirse bien y, por eso, no lo querría soltar.

			Le dedica el tiempo que considera apropiado. Más bien el justo. Entre cada aparente zancada, hace sus cálculos, maquina en la máquina y se deslizan sus pensamientos, igual que el sudor se escurre entre sus barbas.

			Mariano se mueve sin que el aparato se desplace del espacio habitual. Controla los tiempos. A su ritmo. Sin excesivo acaloramiento. Con apariencia de buen tono y de encajar bien los vaivenes de las pedaladas. Aunque, cuando maneja la máquina, no le gusta que le molesten.

			Rajoy tiene claro que le quieren bajar de la bici. Quedan menos de quince días para unas elecciones que pueden dar un giro histórico a España. Lo tiene hablado y siente la presión. De la monarquía, de importantes empresarios, de dirigentes políticos supuestamente retirados… Con todos lo ha hablado ya. «Mariano, a ver qué pasa. Tendremos que hacer algo».

			Es diciembre de 2015 y se conspira en «las cloacas del Estado», porque el destino político del país puede ir por otro camino. Dan por hecho que el bipartidismo se va a romper, que está en grave riesgo la alternancia política izquierda-derecha, consensuada por importantes «hombres de Estado» después de la dictadura. Es el «turnismo» que ahora está en el aire por el que Rajoy vierte sus suspiros tras cada zancada. Amarrado a la elíptica, solo con aparentes pasos.

			Los resultados de las elecciones europeas y, sobre todo, de las municipales y autonómicas, mantienen encendidas las alarmas. No está claro el límite de Podemos, ni qué hará Pedro Sánchez con el PSOE. Las advertencias sobre un posible giro a la izquierda con un Gobierno «radicalizado» han sido repetidas insistentemente, pero las urnas van a tener la última palabra. 

			Rajoy está dispuesto a pactar tras los comicios. Su sueño dorado sigue siendo la «gran coalición» con los socialistas. Lo ha hablado con Angela Merkel y le gustaría adoptar esa fórmula para España. «Mariano, aquí gobernamos con los socialdemócratas, ¿por qué no hacéis lo mismo vosotros?», le ha preguntado su admirada canciller alemana tiempo atrás.

			Lo tiene presente, pero su instinto y su información le indican que esa fórmula puede pasar antes por su retirada. Por eso, lleva meses preparándose para dar esa batalla. A su manera. Esperando. Alargando tiempos. Como sin saber, ni hacer nada. Hay una operación en marcha para derribarle y, en cierta forma, hasta la comprende, pero no está dispuesto a entregarse.

			«Si el PSOE debe apoyar un Gobierno del PP por la situación de España, comprenderás que necesitamos ofrecer algo a cambio a los nuestros. Mariano, entiende que si tienes que dar un paso atrás, sería lo razonable». Este mensaje de un histórico dirigente socialista está en el disco duro de Rajoy Brey. Y sabe que es lo mismo que piensan muchos de los que mueven los hilos para afrontar un momento que consideran «delicado».

			Si en mitad de los escándalos de corrupción, la crisis económica, el malestar en la calle y el empuje de Podemos, Juan Carlos I de España ha tenido que abdicar y ese lavado de cara ha pasado ya por Rubalcaba, Mariano sabe que también le tocará a él, salvo que juegue bien sus cartas. Que las tiene. Algunas las está echando, pero espera el momento definitivo para jugarlas.

			Rajoy pedalea sin moverse del lugar y tiene, al menos, cinco cosas fundamentales en la cabeza. Primera, que está en marcha la llamada Operación Menina (o alguna parecida) para sustituirle por otra persona del PP, si conviene. Segunda, que los independentistas catalanes seguirán con su proceso soberanista. Tercera, que debe sacar rendimiento a la lucha interna que se libra en el PSOE por el control del partido. Cuarta, que también debe aprovecharse de la rivalidad entre el Partido Socialista y Podemos por la hegemonía de la izquierda. Quinta, que el miedo al independentismo y al extremismo los condicionará a todos, también a Ciudadanos…

			—Van fuerte con lo del Coletas y la Operación Menina.

			Un asistente de Moncloa agarra con firmeza un fajo de periódicos que hay sobre la mesa del presidente.

			—Salimos enseguida, ¿eh? Le he dicho a Viri que no sé dónde está Rico.

			Rajoy responde a su hombre sin comentar la prensa, pero sabe a la perfección que Pablo Iglesias ha lanzado públicamente la advertencia de que se prepara un Gobierno alternativo después de las elecciones. El líder de Podemos ha aprovechado un acto en Málaga para contar que hay un plan B para que el PP pueda pactar con Ciudadanos. Pasaría por quitar a Mariano y ofrecer a otro dirigente con el que Albert Rivera y, si es necesario, también el PSOE, puedan formar un Ejecutivo.

			—Rico, ¡eh! Parece que está más gordo, ¿eh?

			El blanco y negro de un perro de caza sale al paso de Rajoy.

			Pinga el rabo y emite un escueto ladrido. Su cola de mediana longitud se muestra gruesa en la base y se va afinando gradualmente hacia la punta, casi como un aguijón gigante. Rico es de raza pointer. El perro de caza por excelencia para muchos. Dotado de un finísimo olfato, sabe percibir el más leve olor a gran distancia. Es vehemente. Sufre a veces de sordera, pero pasa de una aparente tranquilidad a acelerar el movimiento hacia su presa solo cuando conviene. A las órdenes de su amo. Incansable cazador, está entre los elegidos por los apasionados de las grandes cacerías y las practica mejor sobre terrenos llanos y limpios…

			Es el Día de la Constitución. Rajoy se despide de su perro y atraviesa las calles de Madrid en el asiento de atrás de su coche oficial. De blanco y negro, con corbata a rayas con los colores de España. Mariano mira con disimulo la foto de Iglesias en un periódico, bajo un titular que habla de la Operación Menina. El político de la coleta alza la mano derecha, acompañado de Rafa Mayoral, que aparece en la imagen haciendo el mismo gesto. Al lado, la jueza Victoria Rosell los observa aplaudiendo.

			Mariano lee por encima la crónica del acto de Podemos en el Teatro de La Alameda de Málaga. De vez en cuanto, alza la cabeza y mira ligeramente a través de la ventana. Carteles electorales con la imagen de Soraya Sáenz de Santamaría se muestran ante él colgados de sucesivas farolas.

			Es el día de homenaje a la Carta Magna, que cierra el primer lustro de una década política plagada de incertidumbre. Es una jornada en la que Rajoy debe estar en el Congreso de los Diputados para celebrar la tradicional recepción. Ha comentado con su director de Gabinete, Jorge Moragas, que él no hará comentarios sobre las operaciones para apartarlo después de las elecciones. Tras el discurso institucional busca a Pablo Iglesias.

			—Vais muy bien. Y esto de la tele…

			Comentan recientes apariciones televisivas de los dos, ante las miradas de soslayo de Pedro Sánchez, Albert Rivera y el resto de los políticos que hablan de la conocida como Operación Menina, que es la comidilla en los corrillos del Salón de los Pasos Perdidos del Congreso. Dirigentes de las llamadas «nueva» y «vieja» política comentan las componendas que se traman para alcanzar pactos tras unas elecciones que ya se anuncian con resultados propicios para ello.

			Los periodistas preguntan a Soraya Sáenz de Santamaría por la posible alternativa a Mariano que se está cociendo.

			—Lo de menina no me importa, pero recoger colillas, no.

			Sáenz de Santamaría recurre al comodín de Carmena y desvía el tiro criticando la propuesta que ha hecho la alcaldesa de Madrid sobre premiar a quienes recojan colillas en las calles para limpiar la ciudad. Cambio de tercio, pero en un día en el que, curiosamente, la espera en el Salón de los Pasos Perdidos se prolonga más de la cuenta antes de la entrada de Rajoy porque la intervención de la presidenta andaluza, Susana Díaz, ha sido excesivamente larga en el atril de los más requeridos para hablar antes de la entrada al Congreso. 

			—El año que viene, por estas fechas, aquí no estará Sánchez —comenta un veterano dirigente socialista.

			El secretario general del PSOE, con corbata verde esperanza, saluda, sorprende a quien acaba de matarlo a futuro y observa de reojo cómo Susana Díaz, de blanco y negro en el contraste de su blusa y su chaqueta, sonríe entre los corrillos.

			Mariano Rajoy es conocedor del peso de Soraya como coordinadora de su Gobierno. También sabe que ella no es tan fuerte en el poder orgánico del partido. Su rivalidad con Cospedal, secretaria general del PP, contribuye a ese equilibrio que Mariano mantiene intencionadamente. Eso Rajoy puede perdonarlo mientras le conviene. Lo que no va a soportar, y estallará más tarde, es su paciencia con dos bandos establecidos en el Gobierno: los sorayos frente al grupo encabezado por José Manuel García-Margallo y del que forman parte, entre otros, Jorge Fernández Díaz, José Manuel Soria, Pedro Morenés, antes Miguel Arias Cañete… Todos pasarán por caja y no estarán en su Gobierno un año más tarde.

			El propio Mariano Rajoy ha alimentado la figura de Sáenz de Santamaría como persona fuerte en su Gobierno y en esta campaña electoral. Su imagen se reparte en espacios publicitarios y también la ha elegido para asistir al día siguiente, 7 de diciembre, al debate televisivo con los líderes políticos de los otros partidos. Mariano se quita de en medio calculadamente. Nada es casual. Rajoy maniobra para salvarse. 

			Igual que Diego Velázquez pintó a la familia de Felipe IV y se autorretrató en el cuadro, Mariano está al corriente de lo que se cuece para ir dibujándolo. Velázquez aparece al fondo del lienzo abriendo una puerta. Hay una atmósfera de nebulosa, con figuras en penumbra. Destacan las sirvientas, que dan ya nombre popular a la obra: Las meninas. Eso sí, el primer plano es para un perro, que descansa. Que no se mueve. Como si estuviera a verlas venir. Como si no fuera con él la cosa.
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QUE VIENEN LOS ROJOS


			Pedro Sánchez le pide a César Luena, su secretario de Organización, que le deje un rato solo en el despacho. Acaba de recogerlo en coche del Círculo de Bellas Artes de Madrid. Allí, Pedro ha hecho una entrevista para la radio junto a Pablo Iglesias, Alberto Garzón y Albert Rivera. Un reencuentro desde que todos coincidieron como contertulios de la tele, hace poco más de dos años. Esta vez tampoco ha ido Rajoy. Mariano tiene otros planes.

			Es 20 de diciembre de 2015 y Sánchez vive por momentos una soledad trágica cuando se queda encerrado entre cuatro paredes de la calle Ferraz. Ha pedido no encender la tele ni oír la radio por un tiempo. Hay encuestas a pie de urna que auguran la debacle y prefiere que, cuando haya datos oficiales, se los vayan contando. Tiene sobre su cabeza la guadaña del temido sorpasso. Podemos por encima del Partido Socialista. Sabe que eso supondría que le cortaran el pescuezo de forma inmediata.

			Dos imágenes llaman la atención en la sala de Pedro. Una foto de Felipe González y otra de Alfredo Pérez Rubalcaba en el periódico El País. Felipe y Alfredo. Y el diario del grupo PRISA. Con los tres mantiene buena línea el candidato socialista en esta noche electoral en la que España se juega su futuro. Pedro sabe que hoy hablará con mucha gente, pero no dejará de hacerlo con González y Rubalcaba. Con el expresidente del Gobierno tiene mayor contacto. Es consciente de que, sin estar en el día a día, Felipe es como el «sumo sacerdote» del PSOE. Al que se respeta por encima de todos los demás. Alfredo, que no se desengancha de la política, que ha hecho de ella su vida, tiene como importante nexo con Sánchez a buena parte de su equipo político más cercano. El actual secretario general se rodea de Antonio Hernando, Óscar López, Luena y otros que han vivido de cerca la salida de Pérez Rubalcaba. También les une la presión que ejerció sobre él, en su ocaso como líder, «la fuerza que viene del sur» con Susana Díaz.

			Sánchez, González, Rubalcaba, Susana… En estos días todavía se tratan, pero en una relación estrictamente profesional. Sin llegar a complicidades, porque el líder socialista no se fía de ninguno de ellos. A Felipe es al que más recurre y sabe que Alfredo siempre está ahí, para bien y para mal, pero que apoyó a Madina y ahora le filtra todo lo que puede. Aunque el gran clima de desconfianza proviene de Andalucía, donde la tensión con Susana Díaz es ya un secreto a voces.

			Este es el día en el que Susana y otros barones afilarán el cuchillo al ver a Sánchez enseñándoles las notas, que se auguran con el peor resultado de la historia del PSOE. Se masca la tragedia y llegará con sufrimiento. Largo y duro. Pero esta misma noche, e incluso antes, importantes pesos pesados del socialismo tienen claro que, visto lo visto, será mejor que gobierne Rajoy. El problema es que ninguno se atreverá a decirlo públicamente.

			Es 20 de diciembre de 2015 y los poderes fácticos de España viven pendientes de un recuento electoral que puede dar un vuelco a la situación. La incógnita más peligrosa para ellos es si Podemos, sumado al PSOE e Izquierda Unida, se lanzará a buscar un giro a la izquierda que arrebate La Moncloa al PP. Lo que hace Pedro Sánchez les descoloca, porque mantiene la incógnita. Si logra un acuerdo que le permita pactar con Iglesias y Garzón, se multiplicarán todas las incertidumbres. Y no lo ha descartado. 

			«Tendremos que facilitar la gobernabilidad de España y, si es necesario, con el Partido Popular». Este es el mensaje que, en privado, varios dirigentes del PP le han trasladado hace días a Sánchez. Ansían la llamada «gran coalición», anunciada desde los medios. Cosas iguales o parecidas le han insinuado importantes empresarios del IBEX 35.

			El rey, Rajoy, Felipe, Rubalcaba, Susana, César Alierta de Telefónica, Isidre Fainé de Gas Natural… Y hasta Angela Merkel desde Alemania. Todos están pendientes esta noche de que, con los números en la mano, haya un Gobierno de España que dé «estabilidad». Las previsiones no son tranquilizadoras para ellos. Es una noche de muchos nervios. 

			Begoña, la mujer de Pedro, ha ido a acompañarle a Ferraz. Es un referente clave para conocer las decisiones del líder socialista. Apenas se separa algunos momentos de él. También ella entra y sale del despacho. Junto a Luena o los portavoces del partido en el Congreso y en el Senado, Antonio Hernando y Óscar López. Se alternan para darle informaciones al secretario general y se sientan o se van levantando de los dos sillones de una y tres plazas que tiene Sánchez en su sala. Desde la ventana, la noche ha caído en Madrid y la suerte está echada.

			Para el líder del PSOE, la obsesión es no ser superado por el partido de Pablo Iglesias. Confía en ello, a pesar de numerosos sondeos que pronostican lo contrario. Por eso ha pedido aislarse de esa información que dan los medios. Dice que no se cree las israelitas, los sondeos que se hacen a pie de urna en los colegios electorales. Además, ya han fallado en otras ocasiones. Sánchez se aferra incluso a un golpe de suerte. Hay quien cuenta en su entorno que es un hombre «con flor», que se ha ido reponiendo de continuas adversidades.

			Felipe le ha dicho que esté tranquilo, pero hay barones socialistas y veteranos del PSOE que tienen en la cabeza el plan B: Susana Díaz. Ella lleva tiempo dejándose querer y espera hacer esta noche una nueva demostración de fuerza con los resultados que consigan los socialistas en Andalucía. Rajoy, que lleva hablando desde hace tiempo con los que sabe que mueven los hilos en el principal partido de la oposición, sabe que el socialismo es un volcán que puede entrar en erupción en cualquier momento. Es el mismo Rajoy que también sabe esa noche que el PSOE puede pedir su cabeza para pactar con el PP.

			En apenas unas horas, se van a desencadenar los acontecimientos que marcarán lo que ocurra en España un año después. Es el momento decisivo y los protagonistas, que llevan tiempo preparando esa posible situación, dan sus primeros golpes de mano. Habrá declaraciones de intenciones que van a dejar claramente determinado el tablero. España ha votado. Queda reaccionar con los datos en la mano.

			—¡Menuda hostia se ha metido Mariano! —dice eufórico Luena, en un ambiente que comienza a ser de alivio en Ferraz. 

			Y han evitado el sorpasso de Podemos. Era tal el temor que tenían que Sánchez y su equipo comienzan a saborear un resultado agridulce porque han salvado los muebles frente a Pablo Iglesias. Es una situación rara, que va por rincones en el cuartel general de los socialistas. Los hay que le ven las orejas al lobo, otros que perciben «lacia la melena del Coletas», y hasta algunos en el equipo del líder socialista celebran que su compañero, Eduardo Madina, no haya logrado escaño y se quede fuera del Congreso.

			La rivalidad con el adversario de Sánchez en las primarias no es solo una anécdota cainita. Hay en el PSOE quien se prepara desde hace tiempo para «desahuciar» al equipo «del Guapo» de la sede socialista. Para los que quieren matar a Pedro, ganar a Iglesias no basta. Se afilan los cuchillos para sacrificar a Sánchez porque el PSOE ha perdido un millón y medio de votos, y baja el listón psicológico de los 100 diputados.

			Las televisiones bombardean… España acaba de enterrar el bipartidismo. El PP y el Partido Socialista se dejan 5,4 millones de votantes respecto a 2011. Podemos y Ciudadanos suman más de 8 millones. Se abre una nueva etapa política sin precedente en ninguno de los procesos electorales de la democracia española. La gobernabilidad está en el aire. Un bloque del Partido Popular y Ciudadanos sumaría 163 escaños. Se quedan lejos de la mayoría absoluta. Un tándem PSOE-Podemos da 159 diputados. 

			Nadie dice en esta noche que quiera gobernar con Mariano. En cambio todas las posibilidades quedan abiertas si Sánchez se lanza a buscar apoyos. La situación es tan incierta que tampoco se descartan los Gobiernos en minoría, con abstenciones y algunos respaldos. 

			—¡España una y no cincuenta y una! ¡Yo soy español, español, español!

			Unas trescientas personas repiten machaconamente estos cánticos en la calle Génova de Madrid. Un anciano vende banderas nacionales y cuenta a los periodistas que las ha bajado de tres euros a dos porque está vendiendo muy pocas.

			—Hace cuatro años esto sí que fue un no parar. Cortaron la avenida antes de que se cerraran los colegios electorales y todo.

			De hecho, hace cuatro años vendió «unas doscientas en media hora», pero esta vez el panorama es menos concurrido y festivo a las puertas de Génova.

			Una anciana dice que ella no compra porque ya la trae de casa. «Y desde bien lejos». Empuña un mástil y, al otro lado, su marido hace lo propio. Portan una pancarta, con la enseña rojigualda, que lleva escrito: «Lecrín, Granada, con Rajoy». El matrimonio de ancianos se apoya en una valla de seguridad azul y la mujer presume de que ha votado pronto en su pueblo para viajar a celebrarlo con Rajoy.

			—¡Mariano se merece ganar porque es muy buena persona! ¡No hay más que verle la cara!

			Hay cuatro torres de andamios cubiertos de focos que iluminan la calle. Parece un pequeño estadio improvisado. Un ring, cuando dos jóvenes discuten porque una de ellas lleva una bandera preconstitucional, de las del aguilucho. Un señor con abrigo verde, sombrero marrón y porte de galán intenta poner orden entre las chicas y acaban hablando de que Rajoy saldrá pronto porque van a dar las doce.

			Hay gente con pinganillo que oye las noticias de la radio. Otros preguntan qué se sabe de los resultados y dos hombres con barba y bigote aparecen con un cartel que reza: «Menos Podemos y más torreznos. Los hipsters con Rajoy».

			—¡Oa, oa, oa, Mariano a La Moncloa!», grita el gentío cuando aparece Rajoy en el balcón de la sede, sin corbata y acompañado de Soraya, Cospedal… Una a cada lado. En el mismo barco, pero separadas.

			—¡Que bote Mariano, que bote Mariano! —aclaman los simpatizantes. Y el presidente en funciones da tres tímidos saltos. Sáenz de Santamaría hace un gesto asustada. Siente que el suelo no está muy firme. Fernández Maíllo le pone la mano en el hombro a la vicepresidenta y sonríe diciéndole que «si se derrumba, hacemos la foto del día». Maíllo trata de compartir la carcajada con Javier Arenas, que está al lado, pero este solo le responde esbozando una agria sonrisa. 

			El 20D ha cambiado la historia política de la España reciente. En el Palacio de la Zarzuela, el rey Felipe VI analiza los resultados y escucha a dos asesores que intercambian datos en voz alta, ante la atenta mirada del monarca, que solo atiende.

			—Majestad, don Mariano Rajoy ha pasado de tener la mayoría absoluta a ser el ganador con menos escaños de la democracia. Gobernar no se presenta nada fácil. 

			—PP, 123 escaños, algo más del 28 % de votos. 7,2 millones de papeletas. No les da. Y además han perdido 63 representantes y más de tres millones y medio de votos desde las pasadas elecciones de 2011.

			—No. No da mayoría suficiente, ni sumando con Ciudadanos. Se quedan muy lejos de los 176 de la mayoría absoluta. 

			—En la suma de 90 escaños del PSOE con los 69 diputados de Podemos y sus marcas, más los 2 en los que se queda Izquierda Unida… más lo que viniera… Tampoco se sabe.

			Con el final del día ha terminado el bipartidismo. Conforme se cerraba el escrutinio, se masticaba que quedaban por delante semanas y meses de intrigas, teléfonos, reuniones, conspiraciones, despachos… La hegemonía del PP y el PSOE en el reparto de la tarta electoral ha finalizado. Los votantes dejan un pastel de porciones muy diferentes a las servidas desde el proceso electoral de 1982. Hasta ahora, los dos grandes partidos siempre habían sumado al menos dos tercios de los votos. Eso se termina. 

			Entre los dirigentes de Podemos empieza a correr un argumentario. Llega vía Telegram. Son mensajes de móvil que les ocupan mucho más tiempo que las llamadas. Pegados a los teléfonos, corre como la pólvora la consigna de que van a dar por acabado el «turnismo». Irán a Atocha, a la plaza del Museo Reina Sofía, y quieren dar una imagen de triunfo. Por el momento, la conjura es resaltar que han fracturado los súper poderes de los dos grandes partidos. En las cabezas de Iglesias y Errejón hay también una sensación de alivio. En noviembre han vivido un Consejo Ciudadano casi derrotista, asustados por varias encuestas. Ahora, creen que las confluencias con partidos como los de Ada Colau y Mónica Oltra han sido decisivas. 

			La radio suelta datos sin parar… El PSOE es la segunda fuerza con 5,5 millones de votos. Es el 22,02 % de las papeletas. Ha perdido 20 diputados. «Pierde seis millones de votos desde sus mejores tiempos», exclama un tertuliano. Podemos entra en el Congreso con más del 20 % de los sufragios, y casi 5,2 millones de votantes han confiado en el partido de Pablo Iglesias y en las confluencias: En Comú Podem en Cataluña, Compromís en la Comunidad Valenciana, En Marea en Galicia…

			A esa hora, Mariano Rajoy ya ha dicho que está en riesgo la unidad de España y que es necesario que le apoyen los partidos que él llama «constitucionalistas». Esto es, PSOE y Ciudadanos. Rajoy habla por teléfono con Pedro Sánchez y se envía mensajes de móvil con Albert Rivera. Después, afirma en público: «Independientemente de la fragmentación política, la mayoría de los votantes ha apoyado a formaciones que comparten la defensa del orden constitucional, la unidad, la soberanía nacional…». Mariano se «vende» como garante de la estabilidad, a la que deben unirse los partidos que en público llama responsables. Evita apelaciones a la corrupción, los recortes o la desigualdad porque quiere poner el foco en que están en riesgo la Constitución y la unidad de España: «No voy a aceptar que se rompa nuestra soberanía». 

			Pero en los planes de Mariano hay algo más sibilino. Se cura en salud sobre lo que sabe que él mismo va a provocar: la prolongación de los plazos sin formar Gobierno: «España no puede permitirse un periodo de indefinición política», dice. No es lo que piensa. Sabe que Sánchez no le va a apoyar, pero también que, conforme pasen los días, las semanas y los meses, él seguirá siendo el presidente del Gobierno en funciones y continuará viendo desde La Moncloa cómo el líder del PSOE va quemándose en la hoguera de las vanidades que es ahora mismo el Partido Socialista… Rajoy sabe, de primera mano, que con ese resultado a Pedro no le van a permitir pactar con Podemos. Es cuestión de tiempo dejar que se vaya desgastando.

			Mientras, tanto en el PSOE como en Podemos se va a desa­tar en esas horas lo que Rajoy Brey, el ciclista de la elíptica, está esperando. Felipe y Rubalcaba ya le han hecho llegar a Sánchez que toca que Mariano tome la iniciativa. Que es el candidato de la fuerza más votada, que es su turno y que el Partido Socialista se echa a un lado y estará a la altura como primer partido de la oposición.

			Un cuarto de hora antes de la medianoche, Sánchez comparece en Ferraz para decir públicamente: «España quiere izquierda, quiere cambio. Hemos hecho historia y el futuro es nuestro». Ante las cámaras, Pedro es aclamado por su equipo al grito de «presidente, presidente». Es un discurso que profundiza en la herida de muerte que supurará lentamente en Sánchez. Se muestra con ganas de formar Gobierno.

			Desde Sevilla, Susana declara que el PSOE no caerá en «aventurerismos». No sin antes restregar que el Partido Socialista ha vuelto a perder en España pero ha logrado la cuarta victoria consecutiva en territorio andaluz. Díaz y los barones ya comentan con escozor que Sánchez ha celebrado el peor resultado de la historia del partido. Poco más tarde, hablarán también algunos líderes territoriales. En Castilla-La Mancha, Emiliano García-Page rechaza acuerdos «que sean un pastiche». 

			Va encajando el plan de Mariano para apelar a la «unidad constitucionalista» de España en torno a él, encendiendo las alarmas sobre Podemos y Pedro Sánchez. Son horas en las que Pablo Iglesias dice: «Cataluña es una nación que tiene que tener un encaje constitucional diferente. Somos favorables a que en Cataluña se convoque un referéndum». Iglesias no dice nada distinto a lo que ha mantenido durante la campaña y su formación electoral acaba de ser la más votada en territorio catalán y en el País Vasco. Flanqueado por Errejón, Irene Montero, Bescansa…, pronuncia el mensaje que sirve para que, en el PSOE, levanten aún más las fronteras en torno al posible acercamiento a Podemos que Sánchez está ansiando: «Parece que los señores que mandan en el Partido Socialista no entienden que España es un país diverso y plurinacional. El referéndum —asegura Pablo— es imprescindible para construir un nuevo compromiso histórico. Vamos a defender el sí a un proyecto común para que Cataluña siga como nación dentro de España y la vía es que haya una consulta. Cualquier fuerza política que no entienda la plurinacionalidad está dispuesta a entregar el Gobierno al PP».

			La figura de Don Quijote y Sancho que adorna el despacho de Pedro Sánchez en Ferraz es una premonición del dilema que vivirá de ahora en adelante. La noche del 20D es la antesala de un arrebato de contrariedad. Unos celebran con euforia datos de derrota y otros aparecen con la procesión por dentro, aunque han ganado. En Génova alguien ha dejado puesta 13TV, donde los analistas alertan de que España está en riesgo porque Iglesias y Sánchez nos llevan a «una alianza de radicales y perdedores».
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MATAR A PEDRO


			Con la noche del 20D ya cerrada, Pablo Iglesias hace una demostración de fuerza y concentra a miles de simpatizantes de Podemos en Atocha. No se ha producido el pretendido sorpasso al PSOE que pronosticaban las encuestas, pero el líder del partido morado, con un micrófono en la mano, les grita que son «protagonistas del cambio histórico que comienza en España, porque el 15M señaló el inició de una nueva transición en nuestro país y la democracia debe llegar a la economía, para que no se vulneren los derechos humanos y la dignidad».

			Iglesias «toma la plaza» rodeado de la plana mayor de la formación en Madrid: Íñigo Errejón, Juan Carlos Monedero, Carolina Bescansa…, mientras los asistentes corean: «Sí, se puede». El político de la coleta inicia el discurso haciendo un homenaje a su tío «fusilado en Valencia», que «era un panadero socialista, uno de los muchachos de la motorizada que siempre acompañaban a don Indalecio Prieto», y asegura que su familia no le habló nunca «desde el rencor y la venganza, sino desde el amor». Hace una larga enumeración de hombres y mujeres destacados en la República y afirma que «la revolución no está en las banderas, sino en las pequeñas cosas de cada día». Pablo Iglesias saluda en castellano, en catalán, en euskera y en gallego, con diversas alusiones a la diversidad en España, después de decir: «Aquí seguimos, llamando a las puertas del cielo». 

			A esa hora, Pedro Sánchez ya sabe que Susana Díaz ha echado un jarro de agua fría a la euforia mostrada en Ferraz, Mariano Rajoy ha botado en el balcón de Génova y Albert Rivera ha dicho que se va «a dormir tranquilo porque no pacta con cualquiera a cualquier precio». En la sede de Ciudadanos también le han interrumpido con gritos de «Yo soy español, español…» y «España, unida, jamás será vencida».

			Pablo Iglesias arenga a los suyos como si fuera una estrella del rock. Es el mismo Iglesias que se viene arriba en público y después se encoje como un erizo cuando acostumbra a meditar en un círculo cada vez más reducido. Tantea planes con Irene Montero, su jefa de Gabinete, y sabe que ahora le toca pasar de las musas al teatro. 

			Pablo suele retirarse a Casavieja, provincia de Ávila. Carretera desde Madrid y luego un camino sin asfaltar, lleno de baches, que te adentra en un bosque cercano a la sierra de Gredos. La ruta es tan sinuosa y el refugio tan recóndito, que parece el escondite en la selva de un guerrillero. Difícil encontrar el lugar si no te guían o no estás acostumbrado a moverte entre esos árboles y matorrales.

			Allí busca Iglesias Turrión relajarse y cavilar en cuanto puede. Incluso circulando de madrugada después de recorrer más de una hora y media, procedente de algún programa de televisión que ha terminado tarde. El horario no le importa. Pablo sale como alma que lleva el diablo hacia Casavieja. Es como si buscara en un apartamento de madera, medio camuflado entre el bosque, el equilibrio entre lo más salvaje del entorno y la mesura del lugar. Los dos Pablos Iglesias: el moderado o el radical, el que pide calma y el que se agita y dice reivindicar el «estilo apache». O el personaje televisivo y el candidato a gobernar un país. 

			No se fía del PSOE. Considera que Sánchez no tiene el poder y que históricos como Felipe González, Rubalcaba, Zapatero, Bono… van a ser determinantes. Espera dialogar con Pedro, pero piensa desde el principio que debe anunciar públicamente las exigencias de Podemos, antes de que le lleven a remolque a una negociación. Cree que debe llevar la iniciativa, poner el listón alto y hacerlo en público, porque teme lo que pueda ocurrir a puerta cerrada y las diferencias con lo que después se cuente.

			Para Pablo Iglesias existen varias claves que pasan por Cataluña. Una, más mediática, es la exigencia de un referéndum que hace junto a En Comú Podem. Otra es para él casi una obsesión: no acabar como la CUP. Es algo de lo que no se habla en Madrid, pero Iglesias sabe que el partido radical catalán, que ha ilusionado a muchos jóvenes, que lo han visto como una formación rupturista y más fresca, está a punto de romperse, arrastrado por el debate sobre si apoyar a los viejos partidos, como Convergència Democràtica y ERC, para gobernar. Con muy poca experiencia política, la CUP ha entrado en un terreno donde unos son partidarios de renunciar a algunas promesas electorales y otros no. Eso les parte por la mitad. El líder de Podemos teme que pueda pasarles lo mismo.

			Hay otra premisa en las cavilaciones de Pablo. Quiere liderar el partido hegemónico a la izquierda del tablero. Superar al PSOE. Piensa que es factible, porque en menos de dos años Podemos y sus confluencias acaban de situarse por encima de los socialistas en ocho comunidades. Ha sido la fuerza más votada en Cataluña y en el País Vasco y se ha colocado en segunda posición en la Comunidad de Madrid, la Comunidad Valenciana, Galicia, Baleares, Islas Canarias y Navarra.

			El PSOE solo ha ganado en dos de sus feudos históricos. En el sur: Andalucía y Extremadura. Además, el partido liderado por Pedro Sánchez ha obtenido sus peores resultados en Madrid, Cataluña y la Comunidad Valenciana, donde ha pasado de segunda a tercera fuerza política. Son tres de las principales regiones de España.

			El pensamiento de Iglesias oscila. Como el columpio colgado de un árbol en su parcela, junto a la casa. Hay también una pequeña piscina y un pozo. Para él es como elegir lanzarse y no saber dónde va a caer. Establece contactos que le indican que Sánchez no podrá controlar la situación. Que después del retroceso de votos en las urnas, Susana, Felipe, Rubalcaba, Zapatero, barones de Castilla-La Mancha, la Comunidad Valenciana, Aragón… quieren realmente su cabeza.

			Hay otra conexión que es determinante en este momento. Iglesias sabe que Podemos, las confluencias e Izquierda Unida podrían haber logrado juntos hasta 14 escaños más. A IU cada escaño le ha costado 461.000 votos, casi ocho veces más que al PP, que ha logrado un diputado por cada 58.600 papeletas. De esta forma, la candidatura de Alberto Garzón se queda con 2 representantes en el Congreso, a pesar de haber conseguido 923.000 sufragios.

			Esta vez no ha sido posible ir a las elecciones con Izquierda Unida, pero Pablo Iglesias piensa que, si la falta de acuerdos para formar Gobierno lleva a una repetición de los comicios, Garzón tendrá más fácil convencer a los suyos después de haber perdido 9 escaños y ponerse de manifiesto que la ley electoral les perjudica seriamente.

			No hay mala onda entre Iglesias y Alberto Garzón, aunque sí heridas abiertas por duras declaraciones aún recientes de Pablo. No hace tanto que se refería en la prensa a un supuesto «izquierdista tristón, aburrido y amargado, pitufo gruñón», al que le decía que se «cociera en su salsa llena de estrellas rojas y de cosas, pero no te acerques, porque sois precisamente vosotros los responsables de que en este país no cambie nada. Sois unos cenizos. No quiero que cenizos políticos, que en veinticinco años han sido incapaces de hacer nada […] se acerquen a nosotros».

			De entrada, Iglesias arrastra cierto resentimiento, porque pudo estar en las listas de IU a las elecciones europeas y no logró que le hicieran el hueco que él consideraba razonable. En buena medida, de ahí arranca la fundación de Podemos. Otros, como Íñigo Errejón y sus partidarios, piensan ahora que unirse a Izquierda Unida no significará necesariamente conseguir los mismos votos que cada uno ha obtenido por separado. Es más, creen que acercarse a una formación que puede verse como «vieja» les traería más perjuicios que otra cosa.

			El tablero para formar Gobierno se presenta endiablado. En las altas esferas se han encendido las alarmas sobre lo que algunos medios cuentan como la deriva populista, bolivariana y radical que pueden emprender Sánchez, Iglesias y Garzón: «La estabilidad de España está en peligro». Nada más lejos de la realidad. Entre Pedro y Pablo no hay feeling y Mariano tiene un plan, tanteado desde hace meses con ciertos poderes fácticos, que va a ir desarrollando. Rajoy ha optado por esperar, dar imagen de diálogo constante y observar los movimientos a su izquierda. Como quien ve desde el sofá una etapa de montaña de las duras del Tour de Francia.

			Se acerca la Nochebuena y el PSOE de Pedro Sánchez envía un mensaje a los «tótems» del partido, que conspiran para que, tras el batacazo electoral, Sánchez sea consciente de que su cabeza pende de un hilo. Les hace saber, a través de su secretario de Organización, César Luena, que no se abstendrá, porque si el PSOE permite gobernar a Rajoy, cederá el liderazgo de la oposición a Podemos y será el principio del fin.

			Es tiempo de Navidad y Antonio Hernando llega a reconocer que «apoyar a Mariano Rajoy es acabar con la confianza de los votantes del PSOE». Terminará un año, pero pronto llegará otro. Los deseos incumplidos de hoy pueden ser la buena nueva de un mañana venidero… Mariano ha colocado el árbol en La Moncloa, tiene clara la carta que ha escrito a los Reyes y sabe que, tarde o temprano, le llegarán los regalos.

			Sabe que los pesos históricos del Partido Socialista —nadie se atreve a decirlo públicamente por ahora— creen que lo mejor sería abstenerse para que gobernara el PP. No quieren que haya un Gobierno con Podemos, Izquierda Unida y los nacionalistas. Felipe, Rubalcaba y Zapatero le han hecho llegar que debería mantenerse en la oposición. La conclusión de los críticos con Sánchez es que, mientras que Pedro negocie con Rajoy o dialogue, se le dará margen, pero no quieren saber nada de formaciones como Esquerra Republicana de Catalunya o de Iglesias. Al mismo tiempo, en el círculo más cercano a Susana Díaz, hay partidarios de cobrarse la cabeza del secretario general antes de que acabe el año. Y faltan días.

			Los adversarios de Sánchez dentro de su partido lo tienen claro. Los hay que piensan que debiera haber dimitido ya y otros le dan margen para «no explosionar» el PSOE en este momento. A estas alturas de la película, Felipe y Rubalcaba son partidarios de no cargarse al líder del partido tan pronto, cuando se ve como posible una negociación alternativa a Rajoy. No porque deseen que se produzcan esas negociaciones con la izquierda, sino porque de cara a la galería no quieren dar la imagen de que matan así, y en ese momento, al secretario general.

			Por su parte, Pedro quiere mantener el control del partido y ganar tiempo al frente de Ferraz, pero tiene grandes dificultades. En la Ejecutiva socialista adelanta a sus compañeros que optará a la reelección a la Secretaría General del PSOE cuando se celebre el próximo congreso ordinario. Debería tener lugar en febrero, cumplidos cuatro años del anterior, pero va a proponer aplazarlo hasta la primavera. Sin fecha fija. Es una llamarada que le lanza a Susana Díaz.
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MARIANO, SÉ FUERTE


			Es el día después de la batalla. En la calle Génova de Madrid no quedan ni restos de la deslucida fiesta de la madrugada. Un coche se abre camino en un atasco que se ha formado en la avenida, el vehículo gira y se dispone a entrar en la sede del Partido Popular.

			—¡Es Aznar, tú! ¡Qué sí, que es Aznar!

			Un vigilante de seguridad alerta de una visita nada habitual un lunes a estas horas. El coche ha entrado en el garaje. El expresidente del Gobierno, con corbata de tonos colorados, traje impecable y unos vistosos gemelos se baja del vehículo. No es aquel Aznar de bigote poblado, pero inconfundiblemente es él: José María. Se ha puesto de acuerdo con Ana Botella para que ella entre por la puerta principal. Él accede desde el aparcamiento a la planta donde va a celebrarse el Comité Ejecutivo Nacional del Partido Popular. Desde marzo de 2011 Aznar no acudía a esta reunión. Algo está ocurriendo.

			Hay gran temor en el PP. Mirando los resultados electorales, saben que ningún partido quiere pactar con ellos, pero si Pedro Sánchez es capaz de seguir adelante, a él sí puede darle la suma. Hay alarma en la derecha política, financiera, empresarial, mediática… La posibilidad de un Gobierno de izquierdas y los millones de votos perdidos por Mariano Rajoy dan razones a sus críticos. 

			José María Aznar ha olido la sangre y se presenta en la Ejecutiva. Los disconformes con Mariano, como el expresidente y Esperanza Aguirre, se lamentan en privado de la «indolencia» de Rajoy y creen que esta mañana es buen momento para intentar saldar cuentas. Piensan que si el PSOE pacta con Podemos, Izquierda Unida y Compromís, y obtiene otros apoyos entre las fuerzas nacionalistas, pueden ver pasar ante ellos el cadáver del presidente del Gobierno en funciones. 

			Aznar se sienta entre Jesús Posada y Pío García Escudero. No está en la mesa principal, sino en otra a la derecha de Rajoy. La imagen es inusual y causa incomodidad entre los presentes. El expresidente interviene preocupado y asegura que vivimos un «momento difícil para España y para el partido», pide «una reflexión profunda» y «un congreso que por estatutos tiene que celebrarse, y que debe definir el futuro de nuestro proyecto y elegir la dirección del partido. Por supuesto, no hace falta que os diga que yo no tengo la más mínima intención de presentarme»…

			El expresidente del Gobierno, que nombró a dedo a Rajoy como su sucesor, aunque no fuera su primera opción —lo era Rodrigo Rato—, mantiene ahora sus diferencias con Mariano y le enseña la puerta de salida. Lo mismo lleva haciendo unos cuantos años Esperanza Aguirre, que tuvo muy cerca cortarle la cabeza a Rajoy Brey en 2008, pero desde entonces se lamenta en privado de los avatares del político gallego. Esperanza toma la palabra y le mete el dedo en el ojo afirmando que hay un divorcio entre los votantes y el PP, que la gente está muy enfadada y que van en picado, como muestran los datos de las elecciones andaluzas, europeas, municipales, autonómicas y catalanas… Aznar y Esperanza han ido al Comité a darle a Mariano en su línea de flotación.

			No son horas fáciles en el Partido Popular. Cunde el pánico, aunque Mariano no está ni mucho menos tan nervioso. Llevará el proceso postelectoral como está driblando las causas de corrupción en los tribunales: alargando tiempos, con mucha guerra soterrada y sin perder la calma. Un juez acaba de citar como testigos a la gerente del PP y al asesor jurídico del partido por una supuesta falsedad documental en el despido «en diferido simulado» de Bárcenas. Los populares decían que lo habían echado, pero siguió cobrando hasta más de 700.000 euros. Mientras, el juez Castro ha pedido las facturas de las reformas en la sede del PP, también investigadas por presunta corrupción.
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